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Obedecer a Dios, a sí mismo y al 
mundo 

  

      La palabra obediencia no es una palabra 

de moda en la sociedad. Las libertades 

recientemente adquiridas hacen que esta 

palabra evoca sobre todo la actitud del 

hijo ante sus padres o una relación con 
la autoridad que parece totalmente 

superado para nuestros 
contemporáneos. Al abordar la noción 

desobediencia es preciso recordar que la 

palabra “obedecer” quiere decir 
“escuchar”. Escuchar para luego 

responder, para obedecer. Por otra parte 
la  palabra “responsabilidad” quiere decir 

también “ dar una respuesta". 

Obediencia y responsabilidad, dos 
nociones indisociables en la vida 

religiosa. La obediencia implica una 
actitud muy activa y muy dinámica que 

hace llamada a toda perdona. 



 

     Para nosotros/ as religiosos/ as, la 
palabra “obedecer” está en el corazón de 

nuestro compromiso en la vida religiosa 
es lo mismo voto evocado para significar 

nuestro compromiso religioso cuando 

hacemos la profesión: "Yo hermano/a X 
prometo que seré obediente…". El ritual 

de la profesión religiosa nos sitúa así en 
la gran tradición monástica en la que el 

voto de obediencia al Maestro y las 

constituciones, implica necesariamente 
los votos de pobreza y castidad. Pero 

nuestro modo de hacer la profesión da 
más valor a nuestro voto de obediencia, 

aunque no sea el único. Santo Tomás de 

Aquino afirmaba que el voto de 
obediencia es el más importante de los 

tres, porque sobreentiende los otros. 

  

     La palabra obediencia viene de la 

palabra latina " oboedire " que significa 
“prestar oído a alguien” y de aquí viene 

la implicación de “ser obediente” y saber 

“escuchar”. Sin embargo, en la vida 
religiosa, tal como se vive hoy, sería 

realmente no comprender la profundidad 
de este voto como una obediencia servil 

a sus superiores/as, sino que se obedece 

por un proyecto de vida religiosa. 



La obediencia religiosa hay que 

comprenderla según cuatro ejes 
principales: 

 

1. Obediencia a Dios. Ante todo 

escuchar lo que Dios tiene que 

decirme a propósito de mi vida y 
después descubrir lo que podría 

hacer para realizarme plenamente. 
Entra en juego la noción de 

vocación, llamada. Naturalmente 

esta obediencia a Dios, a las 
inspiraciones del Espíritu Santo en el 

corazón de mi vida, implica los tres 
puntos que siguen, pero 

fundamentalmente, la obediencia es 

ante todo ponerse a la escucha de 
Dios para discernir cuál es su 

proyecto de vida sobre mí. 

 

2. Obediencia a sí mismo. Hay 

también en el voto de obediencia, 
una obediencia a sí mismo. Una 

congruencia como dirían los 

psicólogos. Se podría definir esta 
obediencia así: lo que me hubiera 

gustado cumplir al fin de mi vida. 
Obedecer implica pues un 

conocimiento de sí y de sus 

aspiraciones más profundas para ser 



fiel a sí mismo y ser capaz de 

escucharse de verdad. 

 

 

3. Obediencia al mundo. Escuchar, 
obedecer quiere decir también 

acoger al mundo y a sus habitantes, 
que son mis hermanos y mis 

hermanas. Escucharlos para poder  

acogerlos en sus luchas y sus 
angustias,  y comprometerme con 

ellos según lo que he podido 
descubrir de mí mismo poniéndome 

a la escucha de Dios y de los otros. 

Obedecer implica tener el corazón 
dispuesto, el oído atento al mundo, 

estar a su escucha para identificar 
los puntos de convergencia entre lo 

que llevo como aspiraciones y lo que 

el mundo espera de mí, lo que mis 
hermanos y mis hermanas en 

comunidad aguardan de mí, 
Lo que Dios espera de mí. 

 

  

4. Obediencia a su familia 

religiosa. En fin, obedecer como 
religioso/a, es también elegir de 

nuevo, cada día el proyecto de vida 



religiosa que es el nuestro y por el 

que Dios nos conduce. Pues nuestra 
Orden o Congregación es el medio 

que hemos elegido para responder 
lo mejor posible a esta obediencia a 

sí mismo, al mundo y a Dios. 

Cuando digo" elegir cada día el 
proyecto de vida religiosa", quiero 

decir llegar a ser cada día más 
responsable de nuestro proyecto de 

vida religiosa, de vida entregada al 

modo del fundador o fundadora. 
Porque este proyecto es para 

nosotros un modelo creíble para 
vivir como discípulo de Jesús. El 

proyecto del fundador o fundadora 

es para nosotros un camino original 
en el modo de asumir la misión 

apostólica de la Iglesia y nos 
comprometemos mediante la 

profesión a obedecer este proyecto, 

a ponernos a su escucha y a su 
servicio. 

  

     La obediencia que queremos vivir, 

con los límites y las debilidades que son 

las nuestras, tiene pues las implicaciones 
siguientes : 

 

  



1- Una escucha atenta de sí mismo, 

llamadas del mundo y de nuestros 
hermanos y hermanas en comunidad, 

para discernir mejor las llamadas de Dios 
en nuestras vidas; 

2- una disponibilidad a lo que se nos 

pida como servicio y misión; se trata de 
tener abierto el corazón y tendido hacia 

adelante; 

3- y, finalmente, una creatividad 

responsable para realizar juntos nuestro 

proyecto de vida y nuestra misión; saber 
tomar iniciativas, atreverse a avanzar 

hacia mar adentro y lanzar las redes. 
     El voto de obediencia es un voto que, 

lejos de invitar a la servilidad, nos hace 

por el contrario responsables de la Orden 
o Congregación que nos acoge como 

hermanos y hermanas. A través de estas 
instituciones, es Dios quien cuenta con 

nosotros. 

     El voto de obediencia nos pide ser 
responsables de nuestros hermanos /as 

con quien vivimos, responsables de 
nuestra vida de oración y de reciclaje, 

responsables de nuestra misión y del 

mundo en el que estamos insertos. El 
voto de obediencia es un voto que hace 

llamada al adulto que hay en nosotros. 
Por eso es un “voto liberador” que viene 



a buscar lo mejor que hay en nosotros. 

Pero el voto de obediencia, en contacto 
con los hermanos y hermanas y la gente,  

llega a ser también un lugar de verdad, 
de crecimiento y de liberación frente a 

mis límites y mis pobrezas. 

El voto de obediencia es un lugar de 
interpelación y de liberación sólo hace de 

mí un hombre /mujer religiosos mejores; 
personas más felices y más 

comprometidas, pero  en la medida en 

que acepte “escuchar”.  
     En síntesis, el voto de obediencia nos 

acerca a Cristo, que se hizo obediente 
hasta la muerte. Es nuestra obediencia a 

él la que da sentido y fundamenta 

nuestra obediencia. Nuestro desafío 
como religioso/a es entrar en la 

inteligencia de este voto y con la gracia 
de Dios podremos asumir las exigencias 

de nuestra vida religiosa y hacerla 

fructificar para la salvación del mundo y 
del nuestro 

 

 
 

  

 

 


